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    A todas aquellas personas que deseen conocer el budismo

    y cambiar su vida

  


  
     


     


     


     


     


    «Todos sabemos que existen regiones en el espíritu humano que escapan del mundo de la física. En el sentimiento místico del mundo que nos rodea, en la nostalgia de Dios, en la expresión artística, el alma se eleva sobre sí misma hasta llenar en plenitud una aspiración que surge de su propia naturaleza».


     


    Arthur Eddington

  


  
     


     


     


     


     


    INTRODUCCIÓN


     


     


     


    El propósito de este libro no es otro que la tímida pretensión de aclarar, en lo posible, un tema de creciente interés en el mundo Occidental: la difusión e impacto del budismo. El historiador inglés Arnold Toynbee llegó a decir que este era uno de los acontecimientos más importantes del siglo xx.


    ¿Quién no ha oído hablar de esta religión hoy día?, ¿o cabría decir filosofía? ¿Por qué está teniendo tanta aceptación en el mundo capitalista algo tan foráneo a nuestra cultura? ¿Qué buscan en ella los que se acercan a su conocimiento?


    Aunque actualmente existe una proliferación de libros que pretenden explicar todo tipo de filosofías orientales, son muchas las personas que, si bien han oído hablar de ellas alguna vez, desconocen totalmente en qué consisten; otras han comprado un libro al azar sobre budismo y concluyen que, una vez leído, apenas si pueden extraer algún concepto en claro; o las hay que se dicen: sí, esto está muy bien, pero ¿cómo puedo yo sacarle partido?, ¿en qué consiste su práctica?; algunos pueden haberse encontrado con libros verdaderamente buenos, pero les resultan demasiado complicados para empezar. Hay incluso quien puede captar muy bien el espíritu budista pero se preguntan cómo llevarlo a su vida, cómo hacerlo suyo.


    Todas esas preguntas y constataciones son las que me han llevado a escribir este libro, con el propósito de dar satisfacción, en lo posible, a esos interrogantes. No trato de innovar, sino de sintetizar, difundir y mover a reflexionar sobre este «acontecimiento». Por ello, no voy a profundizar en sus conceptos filosóficos, pues ahondar en su estudio es complejo y requiere tiempo; tal vez ese sea objeto de otro libro futuro, pero no es la pretensión de este.

  


  
     


     


     


     


     


    I

    

    QUÉ ES EL BUDISMO: UNA RELIGIÓN O UNA FILOSOFÍA


     


     


     


    Me llamó la atención cuando consulté el término «religión» en algunos diccionarios de la lengua española lo definían como las relaciones del hombre con Dios y «los deberes que de ello se derivan», o como «conjunto de creencias relacionadas con la divinidad»1. En el mismo sentido también se expresa el Diccionario de la lengua española de la Real Academia en su versión más actualizada: «Conjunto de creencias o dogmas acerca de la divinidad, de sentimientos de veneración y temor hacia ella, de normas morales para lo conducta individual y social…»2.


    Visto de esta forma, el budismo no sería una religión, puesto que al hombre no se le relaciona con Dios. En el budismo no existe un creador dotado de permanencia, omnipotente, que rige el destino de los hombres, ni ninguna otra forma de divinidad; no hay normas morales, tampoco se establecen dogmas. No se exige a sus seguidores que crean, sin ser cuestionados, hechos establecidos por una autoridad, todo lo contrario, el budismo aconseja que todas las enseñanzas sean examinadas y meditadas antes de aceptarse.


    Que el budismo sea o no una religión dependerá de la relación que el individuo pueda establecer con esa creencia: el compromiso con su práctica y el grado de su convicción, es decir, la fe. En ese sentido, no es diferente de otra religión. La fe budista no se trata de una fe ciega, todo lo contrario, se basa en la razón, y el convencimiento surge del descubrimiento de una verdad a través de la transformación interior que se produce en el practicante, de manera que para lograr la fe se necesita una constatación que se produce al comprobar el propio desarrollo espiritual.


    También se ha considerado al budismo como una filosofía de vida. En realidad, el término que lo define mejor es el de «metafísica», es decir, disciplina filosófica que trata de la naturaleza del ser en sí mismo y de la naturaleza última de todos los fenómenos del universo. Y, matizando aun más, se le puede considerar como la ciencia que trata el aspecto contemplativo de la propia mente. Una de sus finalidades primordiales sería lograr que, a través del adecuado entrenamiento de la mente, y solo de ella, se pueda llegar a conocer su naturaleza.


    Lo enunciado sería su parte teórica o, si se quiere, la formulación científica del budismo, apenas apuntada aquí. Más adelante volveremos a ello. Pero, en realidad, todo estaría al servicio de su finalidad primordial, la eliminación del sufrimiento de todos los seres humanos. Esa fue la razón que llevó a Shakiamuni, también llamado Siddharta, a fundar esta religión.


    Aunque el budismo tenga una complicada formulación teórica y una visión del universo bien definida, lo realmente importante es sentirlo a través de la propia experiencia. Es más, lo idóneo es captar su espíritu antes de pasar a razonarlo, lo que plantea no pocos problemas a la hora de su transmisión en Occidente, que exige siempre comprender racionalmente antes que sentir. Quisiera transcribir un ejemplo, una anécdota que cuenta en su libro Matthieu Ricard3. Cuando se presentó ante su primer maestro tibetano, este lo dejó ante él sin mediar palabra durante tres semanas. Después, cuando acabó este periodo, supo que la razón era que comprendiera con su vida antes que con la mente.


    Sin embargo, con independencia de si el budismo es una ciencia filosófica o una religión, lo que con certeza propone es una «vía» o «camino» para lograr la perfección, la felicidad de uno mismo y de los demás y la comprensión de todos los fenómenos o de la naturaleza última de las cosas, es decir, de la vida. Se trata de una ciencia contemplativa de la mente que intenta dar respuesta, a través de la propia experiencia personal y la transformación interior, a las grandes cuestiones que han inquietado al hombre de todos los tiempos y de todas las culturas. Preguntas metafísicas como ¿por qué nacemos?, ¿por qué sufrimos?, ¿qué finalidad tiene el ser humano en este mundo?, ¿qué hay después de la muerte?...


     


     


     


     


    
      
        1. Diccionario general ilustrado de la lengua española, Barcelona, VOX, Biblograf, 1980.

      


      
        2. Diccionario de la lengua española, Real Academia Española, Madrid, Espasa, 2001.

      


      
        3. Revel, Jean-François y Ricard, Matthieu: El monje y el filósofo, Barcelona, Urano, 1998.

      

    

  


  
     


     


     


     


     


    II

    
 EN QUÉ CONSISTE EL BUDISMO Y QUÉ FINALIDAD PERSIGUE


     


     


     


    Como hemos dicho, el budismo es principalmente un «camino» o «vía» espiritual, cuya finalidad última es el logro de la felicidad intrínseca individual, es decir, el gozo genuino del hecho de vivir, que no se apoya ni depende de cosas externas, sino del propio desarrollo personal, y que conlleva igualmente al deseo puro de que los otros logren también la felicidad, porque dada la interdependencia entre todos los seres vivos, no es posible llegar a esa dicha partiendo únicamente de satisfacer el propio ego; por el contrario, paradójicamente, esa postura no conduce más que a un mayor sufrimiento.


    Erróneamente existe en nuestra sociedad la convicción de que a más deseos satisfechos más felicidad se logra, pero la realidad es otra. Nuestra sociedad, a pesar de sus innegables logros en el campo científico, ha fracasado en el plano espiritual.


    Constituimos una sociedad sin valores donde sus individuos, cada vez con más frecuencia, no son capaces de asumir la frustración; lo material se ha alzado como única referencia, y en su nombre hasta se puede llegar a la violencia o la crueldad. Ya no hay límites. De ahí que muchas ramas del budismo hagan hincapié en la eliminación de los deseos, por ser una de las grandes causas del sufrimiento.


    El budismo consiste precisamente en un entrenamiento práctico encaminado a la eliminación del sufrimiento en esta existencia y a la autotransformación; muy al contrario de las religiones de origen judeocristiano, que tratan de entrenar en la resignación del sufrimiento con la promesa de que quien más sufra tendrá un premio mayor en la otra vida, paraíso utópico que curiosamente consiste en la reproducción del mundo en el que vivimos, pero exento de todo sufrimiento y capaz de satisfacer todos los deseos. Se trata sin duda de un gran acto de fe, porque no hay constatación posible en esta vida de esa promesa. En contraposición, la fe budista descansa en una prueba real fehaciente, porque es el propio individuo quien comprueba como ha cambiado su vida a lo largo de los años. Es en el ser humano donde descansan todas sus posibilidades y no fuera de él.


    La fe budista supone sobre todo la fe en uno mismo, partiendo de que en el hombre se halla también el máximo grado de perfección y de compasión hacia los otros, que es lo que el budismo trata de potenciar.


    En este camino, cada cual parte del punto en el que se encuentra, con su naturaleza propia, sus disposiciones interiores y externas, sus límites, etc., hacia el desarrollo personal que poco a poco le permita liberarse de todas aquellas emociones perturbadoras que le hacen sufrir para lograr, al final, la serenidad interior y la comprensión de la naturaleza de su propia mente.


    Se trata de eliminar las emociones negativas que nos hacen esclavos y que no son más que construcciones o ilusiones del «yo», como son la ira ilegítima, el apego a las cosas mundanas y a las pasiones, el egoísmo… El espíritu humano se dirige así hacia una paulatina perfección que lleva al altruismo de una manera natural, y a una apertura de la mente que nos conduce hacia una mayor comprensión de la vida, trascendiendo los límites del «pequeño yo», que no hace sino ponernos constantes trampas que nos impiden la propia felicidad y nos aísla de los otros.


    La naturaleza de nuestras emociones, el egocentrismo, condiciona nuestra manera de ver la realidad; no se trata de cortar con los sentimientos humanos, sino de desarrollar un espíritu amplio y sereno, de convertirnos en conductores de nuestras emociones y nuestro destino sin dejarnos arrastrar o vencer por las dificultades o el éxito.


    El budismo hace hincapié en que la mejor forma de mejorar nuestro destino es preocuparse por el prójimo. Se puede pensar que también hablan de la misma forma todas las religiones judeocristianas, lo que sin duda es cierto, aunque me gustaría hacer una precisión: he conocido a gente muy católica y en teoría bondadosa que ejercen la caridad, sin embargo, tuve la sensación de que se trataba de una bondad impuesta y esperaban de sus acciones recompensas en esta o en la otra vida. Para el budismo eso no sirve, porque no hay castigos ni premios, no hay que seguir la norma de la bondad o de la misericordia, sino sentir al otro de forma auténtica, con una genuina compasión, a lo cual muchas veces no se llega sin un adecuado, y a veces largo, proceso de desarrollo espiritual. Para facilitar el surgimiento de esa compasión los tibetanos, por ejemplo, emplean mandalas concretos ante los que se ejercitan y que repiten durante cierto tiempo.


    Es más fácil ser bueno o caritativo porque te lo diga la religión que serlo de forma genuina, por eso el budismo considera que hay que desarrollar la compasión. No puede ser el resultado de una imposición o prescripción a seguir, y para lograrlo hay que liberarse también del apego a ciertas convenciones sociales y culturales que podrían motivar una acción generosa o caritativa sin ser auténtica.


    En contraposición a las filosofías y ciencias occidentales, el budismo no trata de observar solamente cómo funciona la mente, sino también de cómo modificarla en aquello que sea necesario para el logro de la evolución interior. En este sentido se ha dicho que el budismo, desde el punto de vista psicológico, va más allá de la psicología y el psicoanálisis, lo que es cierto, porque estos parten del estudio de los comportamientos externos a través de lo cuales se pretende explicar los fenómenos mentales, mientras que el budismo mira a la mente misma, porque solo la mente puede comprender a la mente. En ese sentido se halla escrito en El Sutra del nirvana: «el Buda advierte que uno debería, por todos los medios, ser maestro de su mente y no permitir que la mente lo domine».


    Hay que tener en cuenta que en Occidente nunca existió la tradición de una ciencia contemplativa de la mente. En nuestros días, la ciencia occidental incluso ha llegado al extremo de considerar la mente y la conciencia como una serie de reacciones químicas y biológicas. El desarrollo científico prima sobre todas las cosas y no considera suficiente serio o aceptable nada que no esté comprobado científicamente. Hay en esa actitud una clara arrogancia del individuo que no tiene en cuenta sus límites. Frente a esta postura radical, la de Oriente viene avalada por dos mil quinientos años de observación y experiencia.


    La vía budista consiste, por tanto, en una nueva percepción del mundo a través del descubrimiento de nuestra propia naturaleza y de todos los demás fenómenos que manifiesta la vida. Hace a los individuos menos vulnerables ante los azares de la existencia, y les da una disposición distinta para vivir el sufrimiento y trascenderlo a través del control de la mente y de la serenidad adquirida. Los hace invulnerables al éxito y aprenden a utilizar las dificultades y los obstáculos de la vida para progresar en la práctica espiritual. Ello se logra a través de liberar todas las emociones negativas y de ir erradicando la ignorancia al perseguir como única meta de la existencia la perfección humana. Al producirse esa transformación personal también aparece el altruismo y el deseo de liberar a otros del sufrimiento.


    Así pues, el budismo nada tiene que ver con la idea generalizada de que se trata de una religión que solo busca la propia salvación individual, caracterizada por una indiferencia ante el mundo. Incluso el papa Juan Pablo II cae en ese malentendido al referirse al budismo en su libro Entrada en la esperanza, porque el budismo no persigue la liberación del ser humano a través de cortar su relación con el exterior, ni el nirvana supone una indiferencia total hacia el mundo, como él afirma, sino todo lo contrario, como se puede apreciar y como iremos viendo.

  


  
     


     


     


     


     


    III

    

    DIFUSIÓN, AUGE Y CONOCIMIENTO DEL BUDISMO EN OCCIDENTE


     


     


     


    En las últimas décadas hemos asistido a un creciente auge y difusión del budismo junto con otras disciplinas orientales.


    Se hace evidente que el planeta resulta cada vez más pequeño: los medios de difusión, las comunicaciones y la tecnología han hecho que el mundo esté al alcance de todos. Poco queda por conocer de culturas, religiones, tradiciones o filosofías. Cualquiera puede acercarse, si lo desea, a datos del lugar más remoto incluso desde su casa. Pero, paradójicamente, esta situación puede plantear también el problema de un exceso de información, a veces poco fidedigna, o puede dar lugar a confusión. Se corre el riesgo de perdernos en ese océano de múltiples opiniones, de cuyos emisores desconocemos su credibilidad y sus conocimientos, o simplemente podemos caer en la superficialidad.


    Este panorama se agrava en lo concerniente a la expansión de la cultura oriental en Occidente. La persona común sigue teniendo todavía cierta confusión a la hora de distinguir unas filosofías o prácticas de otras, eso si no está impregnada de cierta desconfianza hacia ese mundo que aún sigue siendo un gran desconocido para nuestra mentalidad.


    Puede decirse que la entrada del budismo en Occidente se produce, de forma más patente, a partir del siglo xix y principios del siglo xx, aunque con anterioridad ya se tuvieran algunas noticias de esta milenaria filosofía.


    Se dio a conocer a través de traducciones de textos budistas, no siempre acertadas, introducidas en su mayoría por viajeros occidentales inquietos, lo que unido a la evidente dificultad de comprender la espiritualidad de Oriente ocasionaron, demasiadas veces, una mala interpretación del budismo, confundiendo conceptos o limitando su significado más profundo. Errores que lamentablemente han llegado hasta nuestros días, salvo algunas excepciones aisladas de eruditos y monjes enviados a Oriente, que supieron apreciar la grandeza del budismo una vez conocidas las lenguas en las que estaban escritos los textos o «sutras», como el sánscrito, el pali o el chino.


    También empezaron a surgir importantes movimientos en Europa a finales del siglo xix que se vieron muy influidos por las filosofías orientales, cabe destacar entre ellos la teosofía, creada por Helena Petrovna Blavatsky, que contribuyó a despertar la curiosidad de muchos occidentales por el budismo.


    En la actualidad, las ramas del budismo más conocidas son el tibetano y el zen o, más que conocidas, habría que decir las más divulgadas. El tibetano se extendió principalmente después del exilio del dalái lama en el año 1959, tras la anexión del Tíbet por China en 1951, quien a partir de ese momento recorrería el mundo entero para dar a conocer su cultura y su religión, participando en coloquios y conferencias, e incluso en confrontaciones amistosas con otras religiones como la católica. A ello hay que sumarle algunos personajes famosos del cine que se han convertido a este budismo y que han contribuido también a su difusión. A pesar de que la invasión del Tíbet fue y es un suceso lamentable, hay que admitir que favoreció que el budismo tibetano saliera de sus estrictos límites y de su aislamiento, y beneficiara con su conocimiento al mundo occidental, tan necesitado de una filosofía de vida.


    En la actualidad, donde el budismo se mantiene más vivo es en Japón, un budismo impregnado de las características propias de su idiosincrasia que tiene mucho que ver con el difícil equilibrio entre tradición, modernidad y capitalismo que le son propios. Puede decirse que este país vive un renacimiento del budismo desde el final de la Segunda Guerra Mundial.


    Como en otros países de Extremo Oriente, la supervivencia del budismo en Japón se relacionó de forma estrecha con los gobiernos de turno, dependiendo de su protección y tolerancia. Las clases dirigentes, con una clara intención de control político, decidieron agrupar, todas las creencias anteriores a la introducción del budismo, con todas sus variantes, desde las que incluyen el culto a la naturaleza y a los antepasados hasta las concepciones mitológicas, pasando por las creencias típicamente budistas, en una única religión oficial, el sintoísmo.


    Quedó así establecido el sincretismo budista-sintoísta, cuya dimensión consistía en equiparar al emperador, como hijo de la diosa Sol, con el Buda universal, invistiéndole de un carácter sagrado. Ese sincretismo se produjo aproximadamente desde los siglos vii-viii hasta 1867, momento en que el Estado se separa del sintoísmo. A partir de ese momento el budismo, si bien decae en un principio, va consiguiendo paulatinamente más espacios de libertad, hasta la guerra del Pacífico, momento en que el gobierno japonés trata nuevamente de unificar las comunidades religiosas existentes y las obliga a participar en los ritos sintoístas, entre ellos, el que reviste al emperador de divinidad.


    Después de la Segunda Guerra Mundial fueron apareciendo nuevas escuelas budistas, libres ya del control del gobierno. Existía un clima idóneo para ello. Junto al fracaso de la guerra les llegó a los japoneses la miseria y el hambre, y es sabido que en condiciones de desesperación el individuo está más motivado para la búsqueda de un camino, de una salida que le haga llevadero el sufrimiento.


    Las escuelas que vieron un mayor desarrollo fueron las que partían del reformador del budismo del siglo xiii, Nichiren Daishonin, cuya característica fundamental y diferenciadora fue la de tener como destinatarios tanto a las élites como al pueblo.


    Este budismo no reconoce como intermediarios a los sacerdotes para que el pueblo pueda llegar a la budeidad o a la iluminación. Por primera vez, cualquier individuo podía alcanzar ese estado por sí mismo. Se volvía así a los orígenes del budismo de Shakyamuni. Por esa misma razón, muchas de las religiones budistas del Japón tienen una afinidad con Nichiren y adoptan en parte su modo de concebir el budismo que se basa principalmente en El Sutra del Loto.


    En la actualidad, las escuelas con más seguidores derivadas del budismo de Nichiren son: Reiyukai y Rissho Koseikai, ambas laicas; Nichiren Shoshu, sacerdotal, y Soka Gakkai, laica. Esta última tuvo su gran desarrollo después de la Segunda Guerra Mundial. Unida en un principio a la Nichiren Shoshu, a cuyo impulso contribuyó decisivamente, la Soka Gakkai logró en pocos años, por su estructura y labor de divulgación, una gran cantidad de miembros, y se expande fuera de las fronteras de Japón hacia Occidente. En el año 1991 se separó de la Nichiren Shoshu y siguió su andadura con su líder a la cabeza, Daisaku Ikeda, en una expansión del budismo hacia todos los países del mundo, incluidos los países asiáticos que nunca lo habían conocido. Su adaptación y respuesta a los tiempos que vivimos ha encontrado eco en millones de personas4 que vieron en este budismo una respuesta a sus necesidades y a su sufrimiento.


    Hay muchos detractores de la Sokka Gakkai, pero ningún historiador puede negar la revitalización del budismo que esta organización, ahora mundial, ha sabido otorgarle al lograr una gran difusión en Oriente y Occidente, con una proyección social, política, cultural y de lucha incansable por la paz, como lo acreditan las actividades que desarrolla por todo el mundo.


    Junto a esta rama, otras escuelas que se han propagado significativamente son el zen, de gran vitalidad también en Japón, y el tibetano que, si bien no tiene tantos seguidores como la Soka Gakkai, es la rama más conocida por la gente ajena al budismo, debido a la publicidad que se le ha dado al dalái lama y a todo el problema en torno a la invasión del Tíbet por la República China5.


    Es interesante hacer una reflexión sobre porqué el budismo se difunde con relativa facilidad en Occidente.


    Nuestro mundo se ha ido desprendiendo de la obligatoriedad confesional impuesta por las religiones oficiales. Es decir, al emerger las democracias y el mundo capitalista, hombres y mujeres han podido liberarse de trabas, prejuicios, convenciones sociales y religiones. Cada vez se es más libre para elegir.


    Por otro lado, nuestras religiones de origen judeocristiana no han sabido dar una respuesta a las crecientes necesidades de sus seguidores, ni tampoco influir y compensar los efectos negativos del creciente capitalismo, a cuya exacerbación asistimos en la actualidad, donde los valores humanos han quedado relegados a un segundo plano.


    La picaresca, la astucia, el comportamiento desleal, la mentira, el descuido del prójimo, la ira, la avaricia y el egoísmo, han venido a sustituir a los valores por excelencia humanos, esos que nos alejan del odio, de la guerra y de la injusticia. La influencia de las religiones occidentales no ha podido compensar estas gravísimas pérdidas, es más, en muchas ocasiones ha ayudado de forma indirecta al sostenimiento de ciertos regímenes políticos que basaban su establishment en la ausencia de leyes y normas justas, al mismo tiempo que dictaban dogmas que iban en contra de los tiempos.


    Con este panorama general, no es de extrañar que cada vez existan más ateos y agnósticos y que los individuos no puedan canalizar su naturaleza religiosa o trascendente hacia ninguna dirección.


    En otras épocas, eran las religiones las que contribuían al desarrollo de seres humanos mejores, pero su influencia no ha sido sustituida por nada. En la actualidad esta labor no acaba de ser asumida ni por las escuelas ni por los padres, circunstancia que hace que los más jóvenes se hallen abandonados en ese sentido. La única educación machacona que reciben es a través de la televisión o internet. Todas las concepciones del mundo y de los seres humanos les viene a través de esa «caja mediática» y del mundo virtual, donde parecen residir todos los modelos de vida: una deformación del universo y de lo humano escalofriante, al servicio de los «señores del mundo», el capital.


    La realidad es que hoy el individuo se siente desorientado y, en la mayoría de los casos, es incapaz de crear y dirigir su propio destino, arrastrado por una vorágine que parece no tener fin. El ser humano necesita de unos valores, una conducta a seguir, e incluso por muy individualista que sea necesita de los demás: compartir con otros… En definitiva, necesita de una filosofía para vivir, de creencias para que pueda crecer humanamente, para que pueda dirigirse hacia algún sitio, para hallar respuestas. Hay que partir de la convicción de que todo ser humano tiene un sentido religioso o, si se quiere, un sentido de trascendencia y de misión, a pesar del caos que le rodea y de su ceguera.


    Las democracias y el fracaso de ciertas ideologías que se desarrollan fundamentalmente a lo largo del siglo xix y xx (el marxismo, nacionalismo capitalismo…) han favorecido el descreimiento del individuo. Estas, en nombre de la colectividad, del bien común, quisieron sustituir la moral individual por la colectiva. O, dicho de otra forma, la revolución social debía sustituir a la reforma moral, y ha conducido al descrédito ético y al fracaso de los sistemas políticos en lo concerniente al desarrollo del individuo.


    Asistimos a una falacia cuando en nombre de las democracias se nos dice qué es lo bueno y lo malo, y cómo se ha de pensar y actuar, disponiendo para ello de sofisticados engranajes de comunicación de masas que manipulan la conciencia colectiva conformando formas de pensar y sentir que no buscan el bien general del ser humano, sino el de ciertos colectivos privilegiados.


    El fracaso de las utopías, que debían lograr la máxima igualdad y llevar a la felicidad de todos, demuestra que no existe revolución posible de la sociedad si no se comienza por una revolución individual. Al ciudadano, a cualquier ser humano, lejos de considerarlo un número, y sin entidad propia en beneficio de la comunidad —como preconizaba alguna de estas ideologías— se le debe prestar la máxima importancia. Cada individuo es único y desempeña una función o tiene una misión, por pequeña que esta parezca, que solo él puede realizar, y esto no es una utopía.


    Esa atención a la vida y a la felicidad de cada ser humano es el papel que el budismo otorga al individuo, que no debe confundirse nunca con egoísmo, sino que cada ser vivo es un eslabón imprescindible de la cadena universal, y así debe ser también dentro de la sociedad, comunidad o nación en la que le ha tocado vivir, y como tal, merecedor del máximo respeto. Por tanto, si la moral colectiva, por las razones expuestas, ha fracasado, cabría preguntarse ¿qué le queda al individuo?


    Hay que precisar que cuando hablamos del fracaso de la civilización occidental no nos estamos refiriendo a todos sus aspectos, ya que es innegable su desarrollo científico e incluso sus avances sociales. Hablamos del fracaso del ser humano en lo que afecta a su felicidad, a la proliferación de la violencia, a la falta de solidaridad, a la permisión del hambre en amplias zonas del mundo, al egoísmo, a la prioridad que se da a la fama, al poder, al dinero… que nos ha llevado a una sociedad cada vez más degradada, y ha hecho del ser humano el ser más vulnerable y débil del planeta.


    El budismo, frente a esto, propone que, ocurra lo que ocurra, puesto que el mundo está en perpetuo cambio, el hombre no debe perder de vista su propia identidad. Lo importante es que cada individuo forme su propia, sólida e indestructible fuerza de carácter, que le permita comprender la verdadera naturaleza del cambio y sobrevivir a él. Debe intentar ser inamovible frente a cualquier suceso, conservar su centro para lograr una integración con el universo, y de esa manera ser feliz, a pesar de los obstáculos y del sufrimiento que son inherentes a la vida. En esto consiste la esencia del budismo, que no ha cambiado desde Shakyamuni.


    El filósofo francés Jean-François Revel6 hace un acertado resumen en el que se remonta a los inicios de la filosofía occidental de origen grecolatino (siglos v y vi a. C.) cuyo objeto de estudio se bifurcaba en dos vías: la que tenía por objeto la conducción de la vida humana, la transformación íntegra de la manera de vivir; y la que se dedicaba el conocimiento de la naturaleza.


    En el siglo xvii hubo un desinterés por la primera rama, que de alguna forma se encomendó a la religión, mientras que la segunda fue asumida por la ciencia y la metafísica. La felicidad y la sabiduría con miras a la justicia se perpetuaron en los estoicos y epicúreos para culminar, según Revel, en el siglo xvii con Spinoza. Él sostiene que a partir de ese momento la filosofía occidental abandona la pregunta socrática: ¿cómo debo vivir? Este erudito considera que el budismo viene a llenar ese vacío en los ámbitos del arte de vivir y de la moral o ética creado por la deserción de la filosofía occidental, y que ese espacio ha sido ocupado por él con facilidad porque no encuentra rival alguno en Occidente. Hay que aclarar que este filósofo no es budista, sino que se enmarca en la tradición filosófica europea.


    Afortunadamente, el hombre encierra en sí todo, el desencanto y la decepción, pero también la esperanza y el afán de lucha para superar obstáculos. De ahí que el ser humano occidental busque su identidad y un nuevo posicionamiento. Sin duda, en estos tiempos, el budismo es una de las alternativas que cumple los requisitos que el individuo necesita para volver a ser, para encontrarse a sí mismo. Es una herramienta para buscar en los orígenes de la vida, para comprenderse a través de la contemplación de la propia mente y para entender la naturaleza real de todos los fenómenos del universo; para responder a esas preguntas que nos da miedo hacernos: ¿qué es la vida o qué sentido tiene?, ¿cuál es nuestra misión?..., para enfrentarnos al sufrimiento y a la muerte, pero también para hallar en esta existencia la propia dicha de vivir y ayudar a que otros también la logren. Esa felicidad genuina que sobrevuela el sufrimiento y que nos parece imposible de alcanzar.


    Todos sabemos o intuimos que si los valores espirituales dejan de existir en una sociedad, el progreso material se convierte en una fachada de cartón. Si no se da un sentido a la existencia se corre el riesgo de que el ser humano pierda su valor, el sentido de su vida, que puede llevarle a una existencia triste, frustrada, deprimida e incluso a la desesperación y al suicidio.


    De ahí que muchos occidentales vuelvan sus ojos hacia el budismo, porque se trata de una filosofía para la vida, de una herramienta para lograr la revolución individual, comprender el mundo que nos rodea y ayudar a los demás.


     


     


    1. Influencias del budismo en la teología moderna cristiana


     


    Teólogos y sacerdotes han tratado de dar un sentido más actualizado al catolicismo en su afán de acercar esta religión a la sociedad actual y de hacer más digeribles algunos de sus dogmas, en el intento de recuperar o no perder a sus acólitos, o de dar respuesta a las inquietudes de los católicos no ortodoxos e insatisfechos, que son actualmente los que engrosan el grupo más numeroso.


    Con este propósito, algunos teólogos se han acercado al budismo por ser una filosofía cuyos principios básicos son conciliables con los dogmas de la Iglesia, incluso en ocasiones han tomado algunos de sus conceptos para hacer más comprensible su propia religión o para dirigir al individuo hacia la búsqueda de su fuerza interior de su espiritualidad.


    Uno de estos ejemplos fue Anthony de Mello, cuyas obras alcanzaron gran auge entre los católicos en la década de los 70-80, y satisfizo con su teoría sobre la liberación interior esas necesidades perentorias de muchos de ellos no satisfechos con su Iglesia. Este autor trataba de conciliar a Jesucristo con conceptos budistas como, por ejemplo, considerar el apego a los deseos como la base del sufrimiento, pensar que todo está potencialmente dentro del ser humano, que hay que deshacerse de las falsas ideas e ilusiones que enmascaran al auténtico yo, combatir al ego que es el que genera egoísmo, deseo y celos; o cuando habla del despertar a la luz o pensar que si el dolor se acepta y no hay resistencia a él tampoco hay sufrimiento, dándole un gran protagonismo a la mente.


    Tony de Mello es un claro ejemplo de algo que ha proliferado mucho en los últimos tiempos: pertenece a ese grupo de personas que tratan de lograr una síntesis entre la espiritualidad de Oriente y la de Occidente, a veces incluso a costa de saltarse dogmas de la Iglesia. Quién no ha oído hablar a los modernos teólogos de que Dios es energía y que todos somos partes de esa energía, en un intento de ir disolviendo paulatinamente esa idea de un Dios antropomórfico, omnipotente, dominador y a veces cruel, al estilo de los antiguos dioses griegos o al estilo del Dios judío. No es posible hoy día mantener esa imagen de Dios, como tampoco las pueriles historias del Antiguo Testamento, que durante tantos años nos vendieron como auténticas e incluso despojadas de cualquier sentido metafórico.


    Los modernos teólogos tratan de hacer una religión más racional y, paradójicamente, algunos recurren para explicar al ser humano a las religiones más ancestrales, sobre todo al budismo, porque proporciona verdades perennes e ideas serias y más racionales, de ahí que ningún principio esencial budista se haya movido en el transcurso del tiempo, ni se vea vulnerado por los nuevos descubrimientos científicos; muy al contrario, muchos de sus principios se han visto ratificados por la física y las modernas ciencias, todo lo contrario a lo que le ha ocurrido a la Iglesia católica, que a lo largo de su historia ha visto como se tambaleaban sus dogmas ante los continuos avances de la ciencia.


    Thomas Merton, escritor y monje trapista, al igual que otros católicos, también dotó al cristianismo de una visión zen cuando alude a una nueva conciencia muy en la línea del pensamiento budista. De la misma forma se acercó al budismo zen el escritor y monje trapista Thomas Merton, quien otorgó una visión cristiana del zen y aludía a una nueva conciencia muy en la línea del pensamiento budista7.


    Al budismo no le afectan los cambios. Su filosofía descansa sobre principios universales y estudiados, que al basarse en la experiencia no se han visto afectados en su esencia desde sus comienzos y mantienen desde siempre la misma jerarquía en sus prioridades, es decir, el desarrollo espiritual y humano antes que el desarrollo material y científico, porque solo a través de la transformación individual se puede influir en los cambios del mundo. Estas directrices básicas son las que hacen que otras religiones tomen prestados muchos de sus conceptos y traten de adaptarlos a sus creencias.


     


     


    2. Influencias y préstamos del budismo

    en pensadores y disciplinas del siglo xx


     


    Puede decirse que es en el siglo xix cuando en Occidente comienzan a aparecer escuelas filosóficas y religiosas con claras influencias orientales procedentes especialmente del hinduismo y el budismo, dirigidas por personajes carismáticos que encontrarán un número nada despreciable de seguidores, y cuyo surgimiento se produce, fundamentalmente, en círculos sociales burgueses y aristocráticos que prestarán, como discípulos, una ayuda inestimable a estos nuevos «maestros espirituales», no solo por su influencia social, sino también por su apoyo económico.


    El caso más relevante de estos nuevos profetas fue el de Helena Petrovna Blasvatsky, nacida en 1831 en una pequeña población rusa, en el seno de una familia aristocrática, un personaje inquieto que, tras años de una azarosa vida y numerosos viajes, entre ellos a la India en varias ocasiones, Japón y el Tíbet, fundaría en 1874 en Estados Unidos la Sociedad Teosófica. En sus viajes a los países orientales entró en contacto con las religiones y filosofías de esos lugares, pero también con las técnicas y métodos de la magia oriental, que están igualmente presentes en su doctrina.


    Se dice que fue una mujer con grandes dotes parapsicológicas. Sus teorías están recogidas en su obra principal Isis sin velo, donde queda reflejada la esencia de su doctrina, la cual descansa en tres pilares fundamentales: un principio omnipotente, eterno, sin límites e inmutable que está fuera del alcance de la comprensión humana; la afirmación de que el universo es eterno y que todo lo que se contiene en él aparece y desaparece en el fluir del tiempo, donde la existencia del ser humano es apenas un instante y todo estaría sometido a ese constante movimiento; y el tercer punto recae sobre la afirmación de que todos los seres vivos son almas particulares que guardan identidad con el Alma Suprema Universal y están sometidas al ciclo de las reencarnaciones conforme a una ley cíclica y kármica.
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